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Lorca, Jueves 27 de Octubre 1932 

Corolarios 

С С а Я L I O 

(Coeído 6oody«as*) 

la Alcaldía a todo el partido suyo que 

en Lorca tiene, darií el nombramien­

to. 

El Sr, Rj'z Funes y el Sr. Santa-

maria se dan la mano. Ni el primero 

tiene en IVlurcia quien lo s 'ga, ni el 

¿Se está eonfeccionando el traza volazqueña, puédenos j segundo encuentra en Lorca quien se 

presupuesto municipal jiara leo-ar un documento históri-

i\o;pe(.'o :íe cr-ÁÁ eoüi'BCEIO-

iiaiulo un Alcalde eon los re­
íalos de cierto cajón de sas­
tre. Sastre que va de éxito er| 

eo ¡nai)reeiable, una obra 
};'^iesua, do tanta monta, co­
mo la faniosa del <'Bobo de 
Coria». 

¿Un Alcalde bobo?¿Por qué 
éxito. ¡No hay encargo que no, si entre bol)os anda el 
le salga a gusto de la cliente- JnegoV 

lae t a l l a s 
36 y 37 

El Calzado SEGARRA es el de más duración y 
más económico 

Depósito dc Lorca: C H S H ¡VíO)Mi:ieL 

Camino adelante 

Barrera de antagoniemos 

Con perdón de don Patricio Bue-; 
nafé y de su viejo amigo don Cástu-j 
lo Reudueles, humoristas a veces y 9> 
veces rebeldes indómitos, según \o§ 

aires que corren al abandonar el le 

laron al sacramento de la confirma­

ción y se proclamaron republicanos. 

Oros son triunfos, y lo demás, cues­

tión de nombres o de casacas. 

Sentado estp porque en la concien­

to.' El disgusto popular pare 
ee ser el mayor y mejor de 
los gustos de este sastre de 
monterillas. 

En diminutivo ¿eh?...¡Quiá, 
hombre, quia! El maniquí, 
admitido: minúsculo, miniis-
culo. Pero con un sombrero-
te, una chaquetaza, unos cal­
zonazos, y una pipa que, eo­
mo bastón, sería desmesura­
do para el doctor J imen o 
Castellai-, todo mezclado, y 
disuelta en ello, según arte, 
una raquítica humanidad, te-

I nemos tal moharracho, que 
I ni recién aportado de las 
. Hurdes. 

Bello ejemplar-ivive Dios! 
para entrar en los domi­

nios de la Historia Natural, 

¡Felices tiempos estos de 
Sanchicos y Sanchos y de in­
genuos y pastueños insula­
nos! ¡Y no hallar por ningu­
na parte un Doctor Pedro 
Recio, capaz de dejar en las 
guías a estos tragoncetes e 
indocumentadicos, al conju­
ro de la varilla ordenadora 
de abstinencias! 

¡Abamos, vamos, que... si 
cuaja la combina, va a ser 
cosa de morir de risalO... 

¡Ob, va enserio, contribu­
yentes, DÉCIIVIA A D I C I O N A L TC-

nemos! Nada más serio, difi­
cil y peligroso que lo carica­
turesco. 

¡Se le ocurren unas cosas 
a estos chicos! Y esto de la 
D É C I M A fué ocurrencia suya, 

e sume. 

Es que son atrayentes el diputado 

por Murcia y el concfjd de Lorc», 

como su ilustre jefe el Sr, Azaña. 

Se llívíin \ la gente de calle. 

Por lo que a nosotros respecti si 

nos dan a elegir, nui quedamos sin 

ninguno. 

J U A N D E L P U E B L O 

DE С NE 

« 1 r e s que c o r r e n a i a u a u u u ü a i c i i c j ^ e n i a u u c . s i u POIQUE c u l a i - u m - i t u - — - - - 1 ~ 

cho cotidianamente, con permiso de cia de todos eslá, ¿cómo extrañar lo que tan bien administra en Í de él solito, del chiquitín de 
nuestros antiguos conociJo,«, hemos 

de volver sobre tl tenia que en su 

diálogo de anochí plantearon, para 

tratarlo con la seriedad que el asunto 

m e r e c . 

Nadie lamenta tanto como nos­

otros, que al advenimiento ds la Re­

pública cuya bandera tanto hemos 

defendido desde nuestros ; ñ o ; ju­

veniles con el mismo calor que U d;-

fendemos hoy que a los setenia i.ivier 

nos caminamos, nadis lamenta cuma 

nosotros, digo, que desde el 14 de 

abril, fecha tan fausta,Lorca venga la­

mentándose más aún que durante el 

antiguo régimen, de las desdichas 

que sobre ella caen. 

que ocurriendo viene desde junio de nuestro Instituto D. Silverio 
1931 hasta el momento presente? No Romero, nativo y antiguo ve-

r ^ . - . - O — . . t , ! . „ „ P^J^Q Miguelturra, evoca-culpeíj, por Dios, a la República que 

ella es la primera en protestar de es­

te tizón brotado en sus trigales. La 

tierra lo produce todo; la ortiga y el 

clave!; el jaramago y la azucena. 

Pero vamos al caso. 

Vistas las cosas t&l y como están.ac-

tual.r.ent?, vac:<M'e la Alcal,lía, natu 

ral es que de ello nos ocupemos re­

cogiendo y comentando los rumores 

públicos. 

En la opinión ha hecho un efecto 

deplorable el nombre del Sr. Santa­

maría para ocupar el puesto de Alcal 

de.¿Por ser concejal de aluvión? No; 

dor pueblo maneliego. 
Bella cría-¡acórranos Dar­

win ! —do piteco-antropiis-erec-
his, esteintrigantuelo muni­
cipal y espeso. 

He aquí un motivo cos­
tumbrista que brindamos al 

, amigo Almela. Si usted se 
decide a pjntai' un retrato,de 

la casa. 
¡Las hazañas de un azañis-

ta!...Don Manuel, ¡tan peque- ^ 
ño, tan pequeño, que ni a n a 
con lupa lo ve ustedlSólo un 
Juan Antonio que vive en los 
mundos bacterianos, es ca-
jiaz de notar, aislar y culti­
var a estos gigantes del mi­
crocosmos. 

l O A Q U i N MARTÍNEZ PERW.R 

^ „ u c . e , u . v < . . , . . v , - , diablo!, y con todas esas pequeñas 

No es ía República, mi querida porque de aluvión sen todos los de- | partes la opinión ha formado el todo 

ciudad,la que aumentó tus amargu­

ras. La gentil y augusti matrona, no 

puede ser responsable d:t que a su 

advenimiento, surgieran rtq'ií los pro­

tectores delá entronizición del Cora­

zón de jesús, calándose el gorro fri­

gio y calzándose cl Poder a favor de 

aquellas célebres huestes de gitanos 

y demás gentes maleantes que firvie-

ron de escalera a los caballeros de la 

Orden Coponiana para trepar a las 

ambicionadas alturas. 

Aquel grupito de mandarines de 

esta nueva China, era un fermento de 

la dictadura primorriverisla como to­

mas jabalíes y algunos que no son 

j a b a l í e s . ¿Porque lo arrojaron por 

aquí las turbias y cenagosas aguas 

influencíales de la dictadura? Tampo 

c o , D o r q u e como ya hemos dicho,es­

ta agrupacioncita mandarinesca es un 

fermento d e aquella dictadura.El mal 

efecto producido en la opinión, con­

siste, en que desde el punto y hora 

e n que la figura del señor Santamaría 

empezó a destacarse en el país tuvo 

la desgracia de serle antipático a la 

gente. Claro es que él no tiene la 

culpa n i se le puede imputar como 

de su antipatía. 
Habló después en una sesión mu­

nicipal con tono y frases harto des­

pectivos de la juventud Iorquina. V 
eso caj ó muy mal, pero muy mal en 

el país y con sobrada razón. No hay 

derecho 3 que un forasterito, en pú­

bli :o y desde un puesto oficial,venga 

a ofender a los hijos del pueblo olvi­

dando aquello de, procure ser en to-

proposición. 

Añadamos a lo dicho la tan comen 

tada gestión acerca del Instituto y dí­

gasenos si el más lerdo no ve la in­

mensa barrera de irreductibles anla-

gonistnos extitente entre ei Sr. Santa­

maría y el pueblo de Lorca. 

Prancamente hablando, esta impo­

sición o propósito del Sr. Méndez lo 

e.xpondría a que el pueblo lo mirase 

a él con el mismo cariñito que mira 

ai Sr. Santamaría y, francamente, no 

I creemos que al llamado Jefe radical do lo posible, el que lia de reprender 
irreprensible. Después, algo que pu- ^ sociilista le plazca aumentar la sole-

diera calificarse de falta de tacto y 

considei ación a este pobre pais que 

tan lamentable situación económica 

atraviesa lo llevó a proponer cn una 
, falla, el que sil figura sea desmedra­

dos sabéis y aún las fichas cantan. Y, j dilla, el que fume en pipa, el que use 

como el nombre no hace al hombre, ' chambergo, el que le guste llevar los ! sesión municipal el aumento de la 

del mismo modo que al triunfar el ' pantalones cortitos...Todo eso,a núes- * décima en la contribución lo que ha-

sublevado de Barcelona, upetistas se {̂ os ojos no tiene importancia alguna. ] bia de hacer más aflictiva la situación 

Uamaron.al triunfar la República ape- pe,^o ¡ 3 ( ¡5^5 para las gentes, ¡qué de Lorca, y, hubo que oir cómo se 
CQm(;nt9b« en lodas partes la ftchosa 

dad en que vive. Esto pasando por 

alio y, ya es pasar, que los demás 

concejales no se sientan lorquinos y le 

pongan el veto al forastero que de tal 

modo supo conquistar el afecto de 

Lorca, que de ponérselo, habría que 

pedir el nombramiento de Alcalde 

por decreto. ¡Y quién sabe si el señor 

hliñi, por darse el gustazo de ver щ 

Por том AYA 

Asunlos relacionados con la filma 
ción de «Hombres en mi vida», me 

llevñron en un viaje raláaipago a \a 

deslumbradora Hollywood. Era mi 

primera visita a b s esludios Colum­

bra durante el rod>jje de la película 

y aun no habla tenido ocasión de co 

nocer a la estrella. Hablaba yo con 

«M'ke», ayudante del operador, d e s ^ 

nacionalldíid italiana, a pesfr de su"** 

sobrenombre irlandés, pequetto, re­

choncho, activo y jovial. De pronto 

con un gasto de la mano cotno quien 

salud ! a un camirada, «Mke» se di 

rige a alguien que se acerca a mis 

espaldas: 

--¡Hola, Lupe! 

—¡«Iléllo», M'k:!—contesta son­

riente la artista). 

En ' ferto, era Lupe Vélez, es de­

cir, Lupe, ya que su popularidad en 

tre el persona! de los estudios la han 

cotispgfadn «Lupe», así, sitnpiemen 

te y para todo?, desde el mas enco­

petado director hasta el mas humil­

de ayudante. 

Ai instaüta estallan b s saludos 

afectuosos en todos los rincones del 

inmenso recinto.Hista un carpintero 

que acaba de hacerse polvo un de­

do, de un martillazo, exclama, con 

débil sonrisa: «¡Usted tiene la culpa 

de esto, Lupe!», y bastan unas ca­

riñosas pairnaditas de la encantado 

ra Lupe, para borrar la haella de do 

lor. 

Lo que mis me impresionó de Lu­

pe, fueron sus ojos, negros, sonríen 

tes, acariciadores; ojos brillantes, 

abrasadores; ojos con cuyas mira­

das pueden expresarse todas las tem 

pesiados del alma.' 

Pero, ¡qué simpática es Lupa.qué 

graciosa, quá llana y qué seiiciltd!..' 

Voluptuosa sin afectación, sin ama­

neramiento, y con un rítmico arder , 

que íaácina. 

Después de los saludos de rigor, 

lo orimero que se me ocurre pregun 

tarle es una tontería, pues de sobra 

lo sé:; 

-^•¿Mejicana? 


